
Bienvenidos a nuestro encuentro para leer y 

reflexionar el tema de esta Tercera Entrega: 

LA RAÍZ HUMANA DE LA CRISIS 

ECOLÓGICA. 

 

 

El Objetivo es concentrarnos «en el paradigma 

tecnocrático dominante y en el lugar del ser humano y 

de su acción en el mundo».    

 

 

 

 La tecnología bien orientada produce cosas 

valiosas que mejoran la calidad de vida.  

 

Nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí misma y nada 

garantiza que vaya a utilizarlo bien.  

 El ser humano no es plenamente autónomo pues siempre 

necesita de una ética sólida, una cultura y una espiritualidad 

que lo limiten. 

 

 



El modelo que hoy nos domina es LO TECNOLÓGICO Y 

LO CIENTÍFICO; difícil utilizarlo sin ser manipulados; además, 

no se dirige ni a la utilidad ni al bienestar, sino al dominio sobre 

la economía y la política. y el problema es cómo la humanidad 

asume esa tecnología y su desarrollo. 

La persona se apropia de su entorno y utiliza el método 

científico, que es técnica de posesión y dominio.  Sólo le interesa 

explotar al máximo los recursos. 

 

  

La técnica se presenta como el 

principal recurso para interpretar la existencia, 

pero las realidades demuestran su error, como la 

degradación del medio ambiente, la angustia, la pérdida del 

sentido de la vida y de la convivencia.  

 

La humanidad es capaz de liberarse del modelo tecnocrático 

colocándolo al servicio de otro tipo de progreso más sano.  

Aminoremos la marcha, recojamos lo positivo, recuperemos los 

valores y grandes fines arrasados por el desenfreno de un 

excesivo deseo de grandeza. 

El antropocentrismo moderno coloca los adelantos técnicos 

por encima de la naturaleza, lo que debilita el 

valor del mundo, hace olvidar que tierra y   

hombre son dones de Dios y que, debemos 

respetar nuestro cuerpo y los principios 

morales. 

 

Pero el ser humano es “dueño” del 

universo si se comporta como un 

administrador responsable. 



 

Si no se reconoce el valor de un pobre, o de un embrión humano, 

… difícilmente se escucharán los gritos de la naturaleza. 

No hay ecología sin una adecuada 

antropología. 

NECESIDAD DE PRESERVAR EL TRABAJO. 
Dios colocó al ser humano en el jardín recién creado 

para trabajar, producir frutos y así asegurar la 

creación eterna. (Sirásides 38, 34) 

 

El trabajo debería ser oportunidad para el 

desarrollo de muchas habilidades y posible a 

todos. Hay que permitirles a los pobres una vida 

digna a través    del trabajo. 

 

Todo experimento “exige un respeto religioso de la integridad 

de la creación”. Experimentar con animales es legítimo, si se 

mantiene en límites razonables y contribuye a cuidar o salvar 

vidas humanas. 

 

La Iglesia valora los avances y aportes de la 

biología molecular y de otras disciplinas como la 

genética, y su aplicación en la agricultura, pero esto no debe dar 

lugar a una indiscriminada manipulación genética. 

 

Se concentran   las tierras productivas en manos de 

pocos, debido a la progresiva desaparición de 

pequeños productores.  Muchos empleados rurales 



terminan migrando a miserables asentamientos de las ciudades. 

 

Cree usted que los adelantos tecnológicos y científicos, ¿sí han 

favorecido a la naturaleza y han facilitado el trabajo a los 

más pobres? 

            .____________________________________________________. 

Los invitamos mañana a nuestra cuarta entrega para respondernos 

con el Papa la inquietud: ¿Qué solución propone la Iglesia a crisis 

ecológica? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡ALABADO SEA JESUCRISTO! 


